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Se suscribe en las principa
les librerías de España, ó dnl* 
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Madrid.—8 de Marzo de 1880. NÚM. 2 2 9 . 

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 7 DE MARZO DE 1880. 
PRESIDENCIA DE b. LUIS RAMIREZ BASOAN. 

JUtim •¿im 

TOROS. 

Nombre y ga-
Caderia, 

Carcaño, 
de, Miura. 

Pieaáíre?. 

Catialeis. 
Atcé. 

Cülebíá. 
Evísébio. 

PARES 

Lagartija. 

PASES BE MULETA. 

36 12 

S i 81 
o 

rvi 

OurrUa. 
déia; 

•Aceitero, 
dé id . 

I d . 

I d . 

Arce. 
Canaíeg. 
Chico. 
Suarez. 

Bárbi. 
Cáiíiiíós (M) 

Harinero, 
de id. 

Id. 

Árieo. 
Canales. 

Barbi. 
Campos CM) 

Arce. 
Cánátés. 
Chico. 

Joseito, 
Corito. 

Cara-ancha 

Cara-ancha 

Felipe. 

de id. 
I d . 

Arce. 
Canales. 
Chicó. 

EnséBio, 
Culebra. LagartíjaC 

Sin aorniíftfe y 
«¿diVifeíá. 1 

Arce. 
Chico. 

Totales... 10 

Jaro. Joseito. 

4' 

1 í 6] 

14 51135 2 ! 1 

ganadería de don (1) Ül'fóró'qá'é débia'litlí*tsS!eiá «égt t iKta l i^ iJteDia ftk'iaimíftv-JFiittorér» ytextwim» á „ 
Jnaa Bertolez, de Onadalix d é l a S i erra. L a pmidencia, á peticitin,del público, erdené fnera retirado ai corral j 
Pét^tós lé^nij. i^g con<jicionea d« sal «bridad qne se exigen para lo» torof de lidia. 

PLAZA DE TOROS DE MADRID. 

Corrida extraordinaria terificada el día 7 1« 
j8¿i Marzo da 1880. 

El Sr. Ctísiano, que es tin hembre cortés, 
ha querido darnos la despedida, no con novi
llos, lo cual seria vulgar, sino con toros forma
les (cOmo que no Be reia ninguno), toros dé 
Miura nada ménes, y de los que no sacien mo
r i r , como más adelante se demostrará. 

Para despedida ha habido mucha gente por 
los cuernos, mucha gente huyendo, y muchas 
cosas igualmente notables y entretenidas. 

Por fortuna no ha habido consecuencias des
agradables para nadie, D. Casiano inclusive. 

Las localidades, casi llenas. 
E l público," entusiasmado con la música dei 

Hospicio, que nunca ha sonado mejor que en es
tos mementos en que vamos á perderla áe vista 

y de oido. 

Dieron las tres, y apareció en escena la éua-
drilla, á cuyo frente marchaban los diestros 
Cara-ancha, Felipe García y Lagartija, segui
dos de sus 'apreciabas familias, y de los pica» 
dores Arce, Canales y compañía. 

Saludaron con-m^bo aquel, caníbiarón de 
ropa, y colocáronse en sus respectivos puestos de 
cempremiso los de á caballo. 

jlínocionl Suenan los clarines, y aparece e l 
primer cornúpeto, llamado Carcaño, pertene
ciente á la ganadería de Miura. 

E l b k h o f r a berrendo en colorado, botinero,, 
capirote, ojinegro y de bastantes piés;8» lió revol
viéndose, pase 6 el circo y recibió dos capotazos 
de Cara-ancha para ir haciendo boca. En segui
da entró'en íuntioneslft caballería, y el Sr. Are© 
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aproximó su humanidad, es decir, toda la huma
nidad á l a fiera; con toda la agilidad que le ea 
propia, clavó trea puyazos y en los dos últimos 
cayó al suelo todo ea una pieza. E l pavimento 
ge conmovió; pareció que se habia caido un 
astro. 

En l a segunda caida fué á parar á los mis
mos morros del toro, que no hizo por el picador 
por haberse asustado al ver venir aquella mole 
sobre sí. Felipe García estuvo al quite con gran 
oportunidad. 

Canales metió cinco veces el palo en carne, 
«in acordarse de que estamos en cuaresaia, y 
marró una vez con gran satisfacción del toro. 

Ei to y una feria de telas en la plaza, por los 
©apotiliod que soltaban los chicos, fué lo notable 
de la suerte de vara. , [ ( E i i kjjfc^l 

Tocaron á baaderillas, y el Barbi y Manuel 
Campos cogieron los palos, se quitaron las 
monteras y entregaron las armas á Calebra y 
Ensebio, banderilleros de Lagartija, que por 
primera vez toreaba con Cara-ancha. 

Terminada la conferencia. Culebra y Ensebio 
se fueron á los medios. Calebra clavó un par 
al cuarteo algo pasado y Easebio otro delantero 
para que hubiera simetría. Calebra, á quien 
correspondía el tercer par, intentó ponerlo, pero 
salió en falso y fué acariciado por el cornú-

f eto, que le propinó un susto descomufSal. E l 
ombre con los pelos descompuestos 

rioso que un león, cogió otra vez los 
con gran ardimiento se fué al bicho clava 
una banderilla al relance. 

Primer susto. 
Cara ancha cogió los trastos y se los entregó á 

Ijagartija, diciendo: 

—'Aqüí te entrego estas arras 
en señal de matador; 
corto, derecho, ceñido, 
y que nos ayude Dios. 

arremolinaron en un punto. Cara-ancha tropezó 
con Joseito y cayó al suelo delante del toro, 
pero el diestro comprendió en el momento el 
peligro inminente en que se hallaba si intentaba 
levantarse, y dejando pasar al toro por encima, 
se libró de una cogida segura. 

Abrióse por segunda vez la puerta del'cala-
bozo, y apareció la fisonomía de un cabrito pro
piedad del Sr. Bsrtolez, retinto oscuro y corto 
de cuerna, que padecía dolores reumáticos, en 
loa cuartos traseros. E l público protestó en el 
acto, y el presidente dió órden para que devol
vieran aquel bicho á su amo y lo conservara 
como recuerdo. , xx | r ¿ H I M S Ü ' I 

Los cabestros volvieron á salir, y se llevaron 
aquella mona á la casa paterna. I | ip£y¿| | 

A l entrar por la puerta de arrastre, un cabes
tro se puso de patas, ignoro con qué fines. 

¿Eran títeres ó qué era aquello? , 
¿Es que el Sr. Casiano ha adiestrado á los 

bueyes para que ejecuten habilidades en los i n 
termedios? iiiil |f—*T~J 

Y salió Gurrito, no el matador, sino un toro 
de Miura, negro, bragado, gacho, delantero y de 
muchos piés. Lo primero que hizo fué barrer la 
plaza; los peones se zamparon en el callejón más 

" ieran querido 
para que Gurri-

ender de su ele-

Lagartija tomó la muleta y la espada, cohtes-
tando:' *mfn m u^l^i \U^n S . . . . . . , 

.nnoBfA » - * 0 . . . . . . 
—Sabe usted que en mi país 
i -i i " j • a - • r -.r , mniiiiiM, 
ha habido una inundación; 
me se habrá, mojado el arte 
con el agua que c a y ó . ™ ^ ^ 

37bía,~El.chico es murciano. 
Lagartija, que vestía trage corinto y oro, 

brindó y se acercó á la res que quería coger, 
pero que habiéndola parado como Dios manda, 
no hubiera pasado lo que van ustedes á oír. 

. Desde lejos, y con mucha desconfianza, dió el 
diestro cuatro pases naturales, veintitrés coi la 
derecha, siete altos y un pinchazo á volapié, bieri 
geñaracfóí1';^ 305 oaia^iggítrv m u ? . íam oí ,aofí 

Lagartija, á la salida de la Suerte; tomó1 las &ti> 
Was para coger una áceitúna. Gomo la comida 
era larga, cotívehiá hacer hoca. : ' ? : 

Volvió á salir al anilló, y sin ningún pase'idió 
un pinchazo al animal en la garganta, para cu
rarle las angitfái.9 Z a^ioetóit 9í í i íai ísügc asaoo 

A seguida dió seis pases con la derecha, cua
tro altos y un pinchazo á volapié. , ! r >• 

Luego un pase con la derecha y un pinchazo 
an el pescuelzo también. ÍU-tiJt9 «oatídírq I3i 

Luego tres pases con l a derecha,' uno altOjijr 
'otro | m € t e á l K * l . z o m r ? m p m e o i a p i t í á m m t 

Luego media estocada á volapié, .ob io db y 
Luego dos pases y un pinchazo bueno. 
Luego ún inéte y sáeá.s % ^ i t asf ao ie td 
Luego üh saca y m^íe f i^ú ' o (a> k ,aílhb 
Luego los bueyés. ' ' ,sd>aa-«"f80' 
Llenos de mansédambre, aparecieron los ca

bestros, y tristes y ü í o r o s o s , ' l ^ r ^ e é t a d o de 
criba en que se hallaba Oíil^a^d,- se lo llevaron 
en medio, á paso lento y reposado. 

Aquello parecja ün%OTiierr6i> «oí o? 
E l duelo sé desdidió en el corral.—No se 

artí^K^ó ePi^SHSr ''vpnmdl ,óHq6a-io-> ^ar i tq 
Lagartija se retiró al estribo profundamente 

Conmovido; el caso no fera para tanto; eso es una' 
desgracia que le sucede á cualquiera. Con en
mendarse, se borran pronto esos lances y se 
hace que el público lós olvide. 

Después de los printieros pases de Lagartija, 
liubo en la plaza un lio espantoso; los toreros se 

y los caballe 
granos de are 

eces sin d 

fSfübhó^Tuna tíilsion con caida y 
pencojnuerto; Chico dió dos palos á Gurrito, su-

un desmonte en la única vara que puso. Ade
más, se murió de una pulmonía el caballo do 
Arce, con lo cual piído sainar tres pencos de 
:|íéFlMa ej :contratis^ 

Por allí no se vió, ningún sócio-de la Protec
tora de animales, que saliera á enterrar á los di
funtos. ¡Para cuándo es lâ  caridad!. ^ , 

Los banderilleros de Lagartija- entregaron 
los palos á los de Cara-ancha, y éstos sa mar
charon con el obsequio á buscar á Gurrito. Todo 
se 'éntrotoldiOfíM' '&b 8—-.bhbJSM 

E l Barbi clavó medio par cuarteando, y Ma
nuel Campos uno muy bueno al cuarteo, que al
canzó grandes aplausos. Bárbi repitió con otro 
par de lo bueno también, •yAM^feáüetíteíftaaiós 
aiyrslfa ynrtq de ia fiesta •«oa^un par del<mteKv> 
¡aj! muy delantal9UM 3a ZiBkl i83fíAc 

Lagartija, algo má? sereno, dió la muleta y el 
sabfe á Cara-ancha, y éste, después del brindis, 
fué en busca de Gurrito, que esperaba tranquilo 
su último fis. §,1 &,i J- |-" | j g l g I |2.! § 

Gara-ancha dió dos pases naturales, uno con 
la derecha, dos altos, dos cambiados y un Vola
pié busno, aunque un poquito cáido. 

E l toro cayó á los pocos momentos, y los 
aplausos comenzaron; hubo cigarros, sombreros 
y todas las manifestaciones propias del entu
siasmo taurómaco. ~ | ~ 

E l cuarto debia ser de Bertolez, pero por ha
ber padecido una ligera indisposición el animal, 
fué sustituido con otro-de Miara, llamado Acei
tero y de peló retinto oscuro, liatón y bragado. 
De cuerna se hallaba bien servido. 

Aceitero, era autor de un libro titulado: Arte 
de los tqros df sentido. s ; j- * — ; _ J L J _ 

Los principales consejos que este animalito 
ha dado en dicho libro,-són: jy | .sríHall i2 

«En, la mearte de vara.—Cuando se sienta la 
puya en el cérvigaillo, se moverá la cabeza á un 
lado-y á otro^ hasta desarmar el picador; enton
ces se dará una cornada al cahalio, y al hombre 
si es posible.! I \ 

E n la suerte de banderillas.—Cuando se vea 
acercar á los banderilleros, se les dejará venir ; 
hasta, una distancia corta, y entonces se arran- : 
eará con todos los piés, cortando el terreno; la : 
cornada es muy segara practicando bien esto. 

E n la suerte de matar.—Ningún toro debe ha 
cer caso de la maleta; se dejará acercar al es-
pada con el trapo on la mano, y cuando se le 
coja en un descuido, á él con rapidez. É l toro 

que haga esto, no morirá jamás en la plaza.» 
Claro está dicho esto, que Aceitero sábri» 

más que Lepe^ y que se hallaba dispuesto ¿ 
poner en práctica sus oohocimientos. 

Desarmando siempre, y buscando carne, tomé 
una vara de Arce y cinco de Canales , derriban
do al primero en una ocasión y al segundo en 
cuatro, porque Aceitero tenia una gran cabeza 

Como era tardo y no parecía muy dispuesto* 
á recibir más puyazos después de las seis va
ras susodichas, el presidente dispuso que le 
banderilleasen, y sin tomar medidas ni andar 
con monadas, porque la cosa no lo requería 
Manuel puso dos medios pares de banderillas* 
y el Barbi uno, bastante bueno. i l a H 

Llegó el momento fatal; el momento 'en que 
los toros de ese jaez ponen de relieve toda su 
mala condición, y Cara-ancha que, por si antea 
no lo he dicho, vestía traje verde y oro, se 
acercó con el trapo para investigar á ciencia 
cierta el estado del animalito. 

E l espada arrimó el trapo á los hocicos de 
Aceitero, y éste quieto. 

Se llevaron al toro á otra parte, volvió el chico 
á arrimar el telón, y Aceitero inmóvil. 

—¡Anda, hombre! —decía el espadâ —un pa-
secito nada más, por favor... 

—¡Calle Vd., so bribón!—contestaba el toro-
si yo sé de lo que se trata; á mí no me la dá na
die. ¿Qué tiene Vd. ahí escondido en la mano 
« r e c l M j l 
I —Un junquillo; yo no sé salir sin bastón á la 
calle! i 
wl ,, Jppj lnqui l lo ¿eh? ü n sable de caballería es 
lo que usted lleva; pero yo no soy un animal á 
quien se engaña. 

Allí no habia que hacer más que una coaa 
para un torero de arte y de corazón y deseoso 
de cumplir su deber; echarse encima y meterae 
de verdad. fj 'f^P?™* B f t M h e a a » ¿8 

Así lo hizo Cara-ancha; se tiró y dió un vo
lapié magnifico por todo lo alto y hondo El sa
pada fué enganchado por la piorua izquierda y 
arrojado al suelo, pero sin más averías que la 
rotura de la ropa y el varetazo consiguiente. 

E l toro pudo haberle recogido, pero la esto
cada era buena, y salió muerto de la mano del 
espada; á loa pocoa segundos, J.c^7m) caia dea-
r, lomado. "77" r - T - ~~" 

Muchos aplausos y mucho entusiasmo, 
LÍ E l diestro se tapó con la muleta la parte an-
.terior,deJa.,piemar^LAai. -saiuó á la^saatrería á 
echarse un remiendo. 

Más negro que una, mora y de cuernos gran
des y, altos, era el quinto toro, perteneciente á 
la ganadería de Miura, y animal de bastantes 
piés. ; |" | ft j í í ! 

Llamábase Marinero y sabia nadar mejor 
que eí malogrado capitán Boyton por los marei 
procelosos que formaban los muchos capotillos 
que constantemente había, en el redondel. 

Leandro : Guerra también nadó; perseguido 
por la fiera, se tiró al callejón como quien se 
tira á un estanque para darse un baño. La cos
talada fué digna de las que lleva. Arce. 

Este picador se acercó dos veces á Marinero; 
en una rasgó, para que el toro tuviera por don
de le entrara el aire; en la otra no! rasgó mis 
que el pavimento con sus delicadas espaldas. 

Canales entró dos veces por uvas; después da 
salir de la suerte en el segundo puyazo, se vol
vió el to|o hácia el jpicador, que se hallaba des
armado/ bcasionándóle una regular caida, ras
gándole el calzón. 

La mona quedó al aire; ¡cuántas monas ocal-
tas habria en la plaza! 

Si de una cornada se ponen de manifiesto to
das las filoxeras internas, no puede continuar 
la lidia, i I i I I 

Chico, que ayer picó muy bien, clavó dos va
ras sin trompada digna de referirse. 

Joseito puso un par de banderillas cuartean-, 
do, algo delantero, y otro al sesgo, caí lo. Corito 
clavó un solo par al cuarteo, pero muy bueno. 

. Ptílipe García, que habia tenido la suerte de 
que el según lo toro se fuera al corral á c^18* 
dé sus dolencias, se dispuso á matar á Man-
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new, único bicho que le correspondió ayer, gra
cias al afán del Sr. Casiano de acreditar l a 
rana4éría de Bertoíez. ^," .-.f' T 

Éí espada vaátia traja corinto y oro, y se pre
sentó fresco, sereno y parado. Con toda la for
malidad y serieda i posibles,, dió dos n atara les, 
dos cou la derecha, nao alto, nao cambiado y 
uno redoado, atizaado easegaida una estocada 
«orta á volapié bien señalada. > * \ Z** 1 

Él chico arregló otra vez el trapo, y dió un 
«ase uatnnl, tras coa la derecha, cinco altos y 
«npiochazp a volapié^buet^.1'1 ' t8í o d 9 9 

por último, despaas da dos âsas coala dárd-
eha, dió una estacada á volapié, períaefeamente 
señalada también. »2 aoa aíqcaa 

El toro se paso á jugar al escondite con Q-uer-
ra: se echaba; pero en cuanto le sentía venir se 
levantaba y buscaba al puntillero, que hubiera 
querido ser uaa sombra para terminar pronto y 
biea su faena. Después da trés intentonas coasi-
¿aíÓ-S&íoBI&tSfál'^^S^Ppú^^mioñia asitsY» 

•flfim 930D«é(dflíI tfiít̂ í«3 aKgbaii si lattDtra'íi a i 
-hfoD asi h liiaitB ?«íiag(« itottaaoo ob« 

Llamaban sil soxtó'Cordobés, aunque proba-
blemeate habría nacido en Sevilla cómo todos 
los Miaras: era negró meanó, corníálto, bíandoV 
pero de más voluntad que la voluntad misma. 

-Arce puso ciaco puyazos muy Regulares, an-
tri Jos .que hubo alguno cerca da las pezuñas. 

Canales, pinchó en cinco ocasiones sin novedad 
para' JSU persona ni para el colega. Chico mojó 
una vez nada más sin desavío alguno. '.-

Entre un mono sabio y el caballo de Chico se 
Q ^ k ^ ^ f ^ f S S ^ ^ ^ ^ ^ ^ i d i a i h m jai as ¡3. 

El mono preguntaba coa la vara y el caballo 

La conversación como se vé no pudo estar 
más llena de in táaB / I tJ WXJKlA. 

Los banderilleros Be portaron bravamente. 
Ensebio puso un par «¡biarto y una banderilla 
al cuarteo. Culebra puso otra banderilla cuar
teando también. Ea Galebra no es ¿ato de ex
trañar. Culebra nació ayer tarde á las tres y me
dia; á las cinco y media que era cuá^dcí « E s 
taba lidiando el sexto toro, no había qua pedirle 
mucho; el hombre no llevaSa más que dos horas 
en el mundo. A tan tierna edad todo es discul
pable. ^ fü^Dwa-atíO1! '¿ÚllltÁ'J 3?OL 

Y volvió á salir Lagartija y volvió á pasar 
desdé lejos y maf, y.yolvie,ron las escenas del 
primer '^, Rb6ts ^in^o-ih-.uo i ewhuáibaa 

Dió para comienzo cuatro Haturales, tres con 
la derecha, cuatro altos y una estocada corta á 

Después de un pase altó y dos naturales. 
Cara-ancha abrió el capota y dió al co|roúpato 
unos cuantos capotazos que coostitayeron un, 
buen servicio para Lagartija; pero el públiao 
ffam 8sir>aíV0Tq h «ivae BB f .?A S í oh obeiq ¡i 

Deje usted, señar. Xosé* 
8AJ 3ip6Aq?4pr^8p4^a ^Réf f íSk l§%Añk^ 80TA/T 
-obñíjBBgatt sa.8*b8r'y traz^vBid «fihHbsnsji i i 
«fiig ofelct̂ rfa)la l̂naaerfea dé¡ oá^upíq HVjM -.obsn 

áe p uede á aquel que lo invoca 
X nslgr^Qií pj-QQ^iicl ayudar^b el iiíq lof nm hl 

pero no debe pasar M10 l:i6 .0bii«ir£) nííd 
^ !áí toro qué no íe W.0fB30 ««rf 'd«p 

Tiene usted el génio vivo, 
-bs «)8ttP%Wfc$7Ada no cabe: sj10q ¿b 
tÍS6 .c én la pÍa^f3i^%paJj9,BUí5D tnoíDi5iJí8ífiim 

cada mochuelo en su olivo. .hhbsM 
Terminados los trabajos de Cara-ancha, La

gartija dió un pinchazo á volapié y luego otro á 
paso de banderilla, rompiendo el estoqaa. Laego 
hubo un abandono de trastos y la toma del oli-
vo.para remate; después de dar otro pinchazo 
se cayó, y gracias á que el toro no hizo por él. 
La cuadrilla acudió, aunque demasiado tarde 
si el toro hubiera, qaarido cometer un desagui-

El espada se decidió entonces á matar á toro 
corrido 6 a.\ encuentro, que es el nombre que con 
mucho acierto dá Manuel Domínguez á esta 
suerte. • • / ^ , . -^ • 

En esta forma dió un pinchazo regular p r i 
mero, y otro ea el pescuezo. Los capotes dé toda 

la cuadrilla acá lieron y lograron echar al toro. 
Q-randas manifastacioaas da desagrado. 

Sin divisa ni partida da registro civil, salió 
el sétimo toro; por su aspáotb debía parténacer 
á las gauadarías de Ghoaas da la Sierra que 
D. Cisiaao nos ha dalo á coa o car en el tieaípo 
qae ha sido empresario. ' ''• r ¡ n t á 

Su palo era basto y retí ato, loa caaraos de-
laateros y largos; da condición m iy voluatario 
aunque blando. 

Josaíto le dió seis verónicas, parando mucho 
los piés; fué aplau iido. 

Arca clavó el espárrago seis vacas con oí mv-
yor desahogo, y Caico otras tres, taaieado . el. 
disgasto de ver espirar á na paaoo da viejo. 

Y coa esto terminaron su comatido ambos pi
queros hasta el domiago próximo. . , 

Acto coatiauo salieron los paatilleros, no 
crean ustadas qua á dar ya el cáchate, siao á 
íj^ftíS i f t ' i l ^ P ^ o í rí io f loa J I -í olinf/tr í¿ oií! 

Laaadro Guerra paso un par delantero y otro 
lo mismo: los paiídieates soa para las orejas: el 
Jaro clavó uaa baad3ri l la nada mis, y se guar
dó la otra para ofrecérsela como regalo, sin duda, 
al primer catedrático da las escuelas tauromá
quicas que ahora se proyectaa, y qua no se aca-

Josaito, qua hacía da sobresaliente, vestido 
demorado y negro (¡iné lúgubre viste Vd.l) sa 
dispaso áda r ornarte al toro aaóaímo. 

Muy paradito dió un pase natural, nr̂ o alto, 
uno cambiado y ua cambio qua fué coa lo qaa 
empezó; despaes soltó aa piachazo á volapié, 
muy baeao, y laago otra estocada de la mismi 
formi, previos ua pase coa la daracha y ano alto. 

Ocra corta á volapié, daspuas: da castro pases 
altos, acabó con el torov. a^nlt &i a3 aobalb 

El público salió diciaadb: (Aiios!... jAlios!.. . 
E l domingo,próximo complepará la frase, di-

¡qieolg: B?gJttftj^PV.Í'Tfo sr / i BBÍaohsaaf potka 

La corrida celebrada ayer, ha áído regular 
nada níáéf ̂ éh^o qua al ganado sb^fiSttf.ati/j^s 
Miaras, dado el tiempo en qua estamos, cam - • 
plierou, distinguiéaiose por suvolüatad el Sax-
to y por su cabazi el cuarto; él segundo fué' 
tambieu da los que máa juego dieron. E l últim) 
toro, cuya ganadería ignoramos, aaajua blando 
y sin polar, mostró ^óluatakb. • -^áq is ninq ers¿ 

C ira-ancha estuvo sobrasalienta en sus dos 
toros, y especial manta ea el cuarto, que era de 
originales Condicionas y difícil como no sa va
rán muchos. Est« toro era vardaderamaata de 
sentido; conservaba machis facultadas y sin el 
arrojo del espada, sin su dacisiony conocimien
to da lo qua coa ajuíl toro dabia hicerse, sabe 
Dios lo que hubiera ocurrido. Con la corrida 
de ayer, lleva toreando ea Madrid desda D i 
ciembre esté matador cuatro corridas, y en?to
das ha quedado bien. Ayer estuvo sereaó y sa
biendo al pasar; decidido y resuelto al harír. 

En la direccioa de la lidia regular; 
Felipa García, que no mató más que un toro, 

se portó bien; le víraos muy parado en los pases 
é hiriendo con acierto; el público le colmó de' 
aplausos y con mucha justicia, porque trabajó-
con inteligeñcía y buena voluntad. 

Lagartija no ha estado nunca tan mal; des
confiado desde un principio, no dió un .pase 
bueno é hizo que sus toros se consintiesen hasta 
el panto de v^rsa may ea peligro coa frecuencia 
y de ocurrírte la desgracia da que le mandaran 
un toro al corral. Lagartija, que es generalmente 
may parado y muy serano, p¿rdió ayer esta ex
celente cualidad, se atardió y no hizo nada á 
derechas. Las condicionas del ganado que ayer 
se lidiaba, exigen principalmanta qae ea los pau
ses sé empapo bien á la fiera, que se toree sobre 
corto y que no se pierda la serenidad. Lo con
trario, es empeorar, la mala'condición de ios to
ros y exponerse seguramente á lances comb los 

Es preciso acercarse y no perderel aplomo ni 
por un solo raomanto;! a4?! k ctsv on^ H-. 

Juseito estuvo' biea en el toro que mató; pasó 
OffpiOtX HO'ltiÓ } n ú B O ú T í i í ü ñ i l tí iid'/Sf ea .001 >iJl. 

muy parado y supo aprovechar, señalando ge
neralmente bien las estoeadás^^'^tf'HOO aooml 

Da los picadores no hay para qué hacer tttáíi-
cion, porque ni para bueno ni para malo lo üie» 
recan.''^-^ X aoiia-nb a^idloqoi ^ mb&iibva» 

Da los banderilleros, marecou citarse Manuel 
Óab^os l 'B^bi y Corito; en un par cada^ttno. 

Los servicios régtilares. ; foq ot 
| $já, p residencia acertada. 
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OTRA NUEVA PLAZA. 

aoí ab 
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Distantes muchas leguas del Puarto de Santa 
María, que es la tierra clásica del toreo, sentía
mos hace tiempo veheaiantísímos deseos de par
ticipar á nuestros lectores minuciosos detalles 
de la gran plaza de toros qaa, segan hamos di -
cho repetidas veces, se está coastruyando en d i -
'^Iw'cicraááf.1 s slisq al ff;> .^JiauvÜt ^aca 3í.fpafffi 

Como todo el que busca, algo hall^att fih(lí^-r } 
mos encontrado un buen - amigo que nos parti
cipa lp que allí ocurre relacionado coa la tauro
maquia, y coa estas aoticías hemos .de compa-
ginaí" un artículo que llevará el contento y la 
satisfacción á todos los verdaderos aficionados 
al arte dé Pé^e-íTi/Zaxy-de Montas- d ob eidmoti 
I Nos dicen del Puerto que los autores del pro
yecto de la plaza de toros, son dos distinguidos 
ingenieros da esta córtje, y que será ua portéate 
da magnificeacia y de belleza; tanto qua otro in--
gftoi&ro de gran eo&jUl*) y qua oeu^a un altóipíies-! 
to en la administración central, al examinar IOÉT . 
planos y estudios, maniató qua, si llegaba á 
terminase con arreglo á dichos planos, seria la 
plaza más bella de España, iaelaso las de M a 
drid y Valeacia, que pasaa por modelos en su 
género. 'ñY ^ 

Creemos que el Puerto de Santa María está 
de enhorabuena, y que volverán la. animación y 
alegría que hiciaroa tan célebres ea el mu oda 
sus antiguas corridas da toros, y que la inau
guración será un verdadero.suceso en la hf^titaiii 
ria del toreo. * 

Mide; la exnres^da plaza un diámatro total 
de 100 metros, quedando para la arena 60 me
tros, que es exactamanta igual al redoa'del de 
esta córte; sa compoaa da teadidos da piedra y 
dos pisos sobra colamaas y vigas da hierro, y 
jes capaz para 12.000 espectadores, sagán el 
cálculo oficial. 

Todas sus dependencias están perfectamaatí 
concluidas, habién losa llevado allí las últimas 
reformas de todas aaastras primaras p'azas, 
así es qua los constructores da la la Granada, 
• han visitado lás obras v tomado varios apuntes 
; W ^ t t S i i ? d i f i ^ o a ? i ; (.: /V.Vi- - ' T 

La arquitectura de lá plaza dé toroi qaa nos 
ocupa no pertanecé á gaaero datar mi nado; paro 
es "una maravilla da elegancia: el maro exfcarior 

¡parece un encaja ó una filigrana, y la dacora-
icioa interior que se forqj&.coa los hierros da su 
arpaadara es admirabilísima, y si la pintara ha 
de ser congos vivos colores y en la disposicioa 
qaa sa áos refiere, compreademos desde luego 
qaé coa esas tintas, con el cielo de Aadalucía y 
con las bellas mujeres de aquel país se ofrezca 
un embriagador espectáculo y sea esta la jdaza 

U e ^ S ^ f ; ^ ^ tttTwlra^&PÍSa^BS^Ifesí'^q 
i ' Tódoá hémos oído rcóátat^ c0^o fábulas''estas 
renombradas corridas de toros y estas romerías; 
allí han brillado todas las celebridades del 
toreo, y allí, ea este añs, ŝ  darán las mis fa
mosas fiastas da toros, si hamos da juzgar por 
lo que se "nos syj^gfti^ oooa OÍIÜJIÍ V aiciLs ííai% 

Frascuelo, Lagartijo, Dómiogaez, el Gordo/ 
Bocanegra, Gurrito, Hermosilla, Gara-ancha y 
el Gallito estáa cpatratados por el empresario 
D. José Selma, y dicen que se correrán toros da 
las más acreditadas ganadarías andaluzas y de 
algunas de Castilla reputadas como las más an-

La inauguración sa ha señalado para los días 
6 y 7 de Junio próximo,: y romparáu plaza to
ros de la señora marquesa viuda de Saltillo y 
de D. Anastasio Martin, que hace un año están 
escogidos para eál» celebridad^ oí eb 
-aaq ía stakaxoh tsioáivoicr oo'toíiáüáfQ ¿ú a» oí?» 



í Iremcti comniiicaccio á nuestros lectores todas 
las noticias que podamos alcanzar, porque este 
wrano se han dado cita en el Pueito los más 
acreditados y populares diestros y todos los 
amantes del arte tauromáquico. 

Felicitemos al Puerto áe Santa María, que 
' ha vuelto por sus timbres, y á las personas qtie, 
rindiendo culto al espectáculo clásico y iavorito 
de los espafíoles, h^n cabido dar inapulso á ía 
opinión levantando una plaza de toros que me
rece la admiración y él aplauso de cuantos la 

visitan. -AMJH AMÚJW AflTO 

5V oomeid 60fxl x í 

JEn el revolcón que sufrió Cara-ancha al matar, 
al cuarto t«ro déla corrida de ayer, fué herido, 
aunque muy levemente, en la parte anterior del 

-íitsq Búa enp v*\aiR*sMüd au oBaijxxooce-fcO; 
i M 4ii*tibáeta celebrada el dia l.o de iMárzo 

pará §1 árrendEmiento de 1^ plaza de Málaga, 
DO sé presentó ningtin postor, á pesar de ba*̂  
berse eíecttiado el sábado anterior un dépófeito á 
nombre de D. José ¥ l á q u c í ? - ^ - s ^ eh'ei-iit} 

-xnqleh MitiiH. sol stjp odieiiH íeh ceoif) 
eo.r-Hígíi « .* í.salq'fil el 
Según nuestras noticias, el picador Manuel 

Gfctiéfíefc (¿Melones), ha dejado de pertenecer á 
1« ctwdrilla de Francisco álr|¿iia Reyeé (Cttr* 

* 

viernes volvió á abrirse en Sevilla el 
C^rcMÍo iaMrtno, que fué cerrado por ¿rden gu
bernativa. 

* 
* * 

80ÍK68TvJ 

En las cuatro corridas que ee celebrarán en 
BübaOs en los días 22, 23, 25 y 26 de Agosto, 
temará parte el diestro José Campos (Gtora^ 

undka): :: . t i i l i i - v ^ í . 0 k i m 1:010*10' 
.celos leí) jsii * * * 

En las corridas que tendrán lugar en Cár-
íegena en los días 7 y 8 dé Agosto, toma
rán parte los espadas Goríftfo y Cara-ancha, l i 
diándose en ambas corridas toros de la acredi
tada ganadería de Carriquiri. ' r 

» 
* * Parece que el abono que está haciendo la 

nueva i mpresa de la plaza de Madrid, superará 
et importancia al mayor verificado por la em
presa de Casiano. 

Nos alegramos. 
Esto prueba que la propaganda que vienen 

baciendb en contra de las corridas de toros las 
Sociedades protectoras de los animales y de las 
plantas, produce sus efectos. 

Dice un periódico qué la cuadrilla qtfé^toíéí 
jgn Barcelona en Diciembre del áiío anterior1, 
tedavía no lía cobrado el precio estipulado pó^ 

su trabajo. 
* * . 

E l espada Mantiel Puentes {Bocanegra) torea -
d i en Barcelona en los días 24 y 29 de Junio 
próximos. 

* *• 11 HJ* 

ü n herrero de los qué trabajaban eü la cotííf-
írttecion dé' la plaza de Gfrafctdá, cayó deédé 
gran altura y murió poco después. 

Se hvtt embarcado, con rumbo á Egjíáiá; los 
iidiadores que du-rante los últimos meses haa 
trabajado en la plaza de toroá de Montevideo, 
dbnde han quedado los dieátros yillaifer'ifis f 
Matwlin para dar cierto número dér íuíicioiQéSí 

En vista de que no se ha presentado ningún 
" jr para el arrendamiento de la plaza de 

de lo avanzado de la época, parece 
^ue en la Diputación provincial domina el pen

samiento de arrendar la plaza por medio de un 
concurso y por trimestres; pero esta idea nos pa
rece qi e tampoco dará resultados, y que los afi
cionados malaguencs no verán este año más 
corrida que la que prepara para despedirse el 
Sr, Capulino, la cual se verififará el 18 de. 
Abril próximo, con toros de la señora viuda de 
Moruve, estasdo su lidia á cargo de los espa
das Gordito, Gallito chico y Lagartija. 

* *. fée- ó í b ef cdi. é c l . 

El lúnes último defendió en el Senado el se* 
ñor Santana su proposición de ley pára fundir 
dos escuelas de tauromaquia, una en Madrid! 
otra en Sevilla.;:it,06!í í:r •e-iev-6p-o3Bt^fc 

E l Orador dijo que al crear Pernando VTÍ m 
éscuela de tauacmaqnia en Sevilla, decretérba él 
establecimiento del Museo de PintUi-as. Aseigur^ 
que no ha pedido tclerar nunca se apellide bár
baro al pueblo español, por el soló hecho de que 
se celebren corridas de toros, y que' él objetó dé 
su preposición era defender Una ^ s a dé KuncSí-'; 
ni dad y lavar á la patria de la nota infamáilfé 
que sobre ella arroján otras néciones más bár-
barafs, más inmorales y más crueles. 

Probó que no hay esperanza ni áun remota, 
de que las corridas de toros se supriman, y que 
pér' lo tanto, pues han de subsistir, es necesario 
despojarlas de su crueldad. 

Hizo notará los senadores que los ascendien
tes de algunos de ellos, pOr nobles que fueron, 
no se desdeñaron de lidiár toros y que aún los 
reyés han temado parte en la lidia. Se extendió 
en consideraciones históricas sobré las corridas 
de torbs, consignó que al puebíof, 1i4b: jJuedSéh 
imponérsele las diversiones; y qué 40.000 torbs 
lidiados en la plaza vieja de Madrid, solo causa
ron ocho muertes dé lidiadbres. 

Pará probar que las corridas de fiofós sírti 
ménos sangrientas que otras; divéíSionre, dijót 

«Yosotros, corazones sensibles, ¿no coméis 
todos los dias W^peroisí, él pMrbía y otros ani-
males no ménos desgraciados? Es más: al pre
sentarse en lucha con el toro, el hombre se ex
pone, lucha y vence, porque en alguna parto 
ha de verse el triunfó de la razón sobre el bruto. 
Me he oído responder algunas veces que esos 
espectáculos no los presencian los corazones 
sensibles. ¿No saben los señores senadores lo 
ique pasa al pato? ¿Desconocéis el tormento á 
que se le sujeta, para que se le ensanche el hí
gado, solamente para que disfrutemos del más 
delicado bocado? Ese/ote gras, ¿no se hace por 
médio del martirio de un animal indefenso? 
Porque al tóenos el toro tjene los cuef n os para 
defenderse. Me diréis: «nosotros no lo vemos.» 
No lo veiSi es verdad: pero ¿no salís diariamen
te en cuadrilla para matar pajaritos y codorni* 
cetít ¿No os juntáis en. número infinito para 
asistir á/lasmonterías? Y allí no vais á luchar 
frente á frente con un toro; vais á asesinar, por
que os juntáis muchos, vais premeditadamente 
al sitio de la caza, la acorraláis, y allí la acribi
lláis, y luego entráis triunfantes en los pueblos 
pregonando vüestro buen corazón, vosotros que 
no podéis ver herido un caballo en la plaza de 
tóroéi-ií fci/poq ,mo'i3r[}( -j 'áirüi ¿00 v fcOfaífjsíqí 

»Las corridas, no solamente n04B©a bárbaras, 
inmorales y crueleSj sino que son ménos bárba
ras; ménos inmorales y ménos crueles que; los 
demás espectáculos que forman las delicias da 
eioe^pufcbloÉrque^BOB acusaa-de barbarie. , ( j i3 

»Asómbrase el francés, ^por m^s^[ue alguna 
vez come delifruto prohibido,, de que tengamos 
ocarádas de toros. Y él, ¿no tiene las carreras de 
caballos? ¿No suelen morir en una sola "orrida 
de caballos, de las que llaman de campanario, 
más número de hombres que en una corrida de 
toros? ¿No se inutilizan más caballos eP UBa de 
esas carireras que en cien corridas de; toros? E l 
inglés también nos increpa, y no repara que él 
afila los espolones de los gallos para que sea 
más fuerte la pelea entre dos animales Inofensi
vos. ¿No tienen también en su país la lucha' dé 
perros? ¿No se van á las fronteras sus paisanos 
á romperse el cráneo por medio del pugilato? 
¿Cómo se atreven á llamarnos bárbaros porque 

tenemos corridas dé toros? ' ^s* 
»Háy más: nosotros tenemos corridas dé te

ros» pero Italia tiene un número infinito deHiti-
riteros, los cuales empiezan de ordinario por 
apoderarse de los niños qué no son hijos suyoi 
y á quiénes mortifican de una manera cruel, des
coyuntándolos y exponiéndolos despufes eñ los 
diferentes ejercicios á que se rompan el báutis-
mo. Queda probado con esto que ni les france
ses, ni los irgleses, ni los de otras naciones tié-
nen oereclio para llamarnos báibaros.S^0,^11. 

Terminó asegurando que no se afectaría si 
era desechada su proposición, pues cuandf r 
cumple con su deber no aspira más que á la sá^0 
t i sí acción de su propia conciencia. 

La proposición fué retirada por su autor. 
| | * i o í d M Í e u p , t í l e í i i ¿ j g l ^ ' n -í iéñottié Y íéfiiQfVBl 

Dice L a Correspondencia: 
; «Varias señoras de; la aristocracia se propo-

jnen resucitar la antigua calesa, habiéndose maa-
dado construir algunas para asistir á las corri
das de toros. A l propio tjempo han acordadt 
también asistir á dicho espectáculo con la trá-
dicicñal y aiiosa mantilla española;» 
, . o f n ^ d .Oiti^.iiioo .oüJBem « g Q a Ü-ÍQ ig*iniM eol 

1 .«meJia vtíüúiov m ta y- b*jaoioy &>m &b oim 
En áf téWíb dé E l í d a se há ptit^foiB&ieigel-

na hácé afgüros días una pieza titulada E l ttrt 
de gtádá, qué, con efecto, tiene mucha. 

Esía'piézfi é i uñá cémica éixposicioíi d^ ciet-
tas escen.as ^fté!%n la enférníéría de l i s plazag 
de toros ocurren, y ha sido muy aplaudida. 

£1 autor es el inteligente revistero tauríi* 
D.EduferdÓ Palacio. 

Á Ñ Ü N C I Ó Í & 

Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallan 

de venia, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
Ide los espadas 

MANLEL DOMINGUEZ. 
BAFAEL MOLINA (Lagartijo). 
FBAKCISCO AIUONA (Currito). 
SAL'VAIIOR SANCHEZ (Frásémlty. 
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). 
También ge hallan impresos efe una séla hoja, 

los rétrStóá (fé Frascuelo, Lagartijo y Cuirílo, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemjiliri 

n 11 ADRO LITOGRAFIADO Y ÉsMlERAMpí^ 
u iluminado de los HIERROS Y DIVISAS con que di*-
tinguen sus réses las principales ganadéríáSlde 
Eípáñlá, ordenado por D. íoaquin Ortejg^ Práft-
qliVlo. " "' r j- • • 

' Véndese en la Ad ministraclon de este pe^iódiw 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por A 
mismo precio, franco de porte. 

: .¿^Ti I ' - H '^(i — 
DATOS PARA ÍESCMBÍR LA HISTORIA BE LA& 

ganaderías bravél^ííé Efp&ña^fpor un; aficio-
I nado.- Este pequeño lé&ro^ qu6 ha atenido gr!UI 
lavor del públicoi, contiene gran número de datos 
de la mayor parle de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más impertan-
tes que han ocasionado los más renombrados 
toros. -

Véndese á 2rS: fenf Mádrid y 3 en f^oVincias, 
franco de porte, dirijjffenyo sus pedidos á esta ad
ministración, calle dé la Palma alta> núm. 32, 
Madrid. .oviío m m oísiaisoai ú) 

tinagre de ^cmdor^ 

Este Vinagre superior blanquea 7 refresca 
el cutis, preserva y hace desaparecer loi» 
barros y calma la jaqueca. 

E D . P I N A U D 
- §7¿ Bmtmtrd de Straébourg, París. 

Imp. de P.Nunez, Palma Alta, 32. 


